
DIOS EL SOBREPROTECTOR

DescripciÃ³n

Â Â Â Â Â Â Â Â Â Â Â  Curiosamente, desde pequeÃ±os sentimos una extraÃ±a atracciÃ³n hacia lo
prohibido y yo creo que no es culpa del pecado original, porque si vamos al GÃ©nesis, nuestros
padres sintieron esa atracciÃ³n incluso antes de comer del fruto prohibido; antes del pecado original
propiamente.

Â Â Â Â Â Â Â Â Â Â Â  Es decir, es una tentaciÃ³n mÃ¡s que un pecado en sÃ mismo.

Â Â Â Â Â Â Â Â Â Â Â  Por eso, yo creo que uno de los primeros recuerdos que tengo de pequeÃ±o
(que de hecho ni siquiera creo que sea un recuerdo personal, sino una experiencia universal) es el de
esa pieza de plÃ¡stico muy pequeÃ±a que a mÃ me hipnotizaba y que me atraÃa con una fuerza
impresionante.Â  Era como la fuerza que sentÃa Gollum hacia el anillo.

Tiempo despuÃ©s, aprendÃ que ese pedazo de plÃ¡stico se llamaba: protector de tomacorrientes y
que mis papÃ¡s lo habÃan utilizado para tapar algunos tomacorrientes de la casa, porque si no, era
muy fÃ¡cil que yo o mis hermanos metiÃ©ramos los dedos en el enchufe.

Â Â Â Â Â Â Â Â Â Â Â  Creo que todos hemos comprobado muchas veces, por las malas, lo Ãºtil de
ese pedazo de plÃ¡stico, porque cubrÃa lo que tanta curiosidad nos daba.Â  Todos hemos sido vÃ­
ctimas de un â??corrientazoâ?? inesperado.

Â Â Â Â Â Â Â Â Â Â Â  Y, evidentemente, la sensaciÃ³n de un corrientazo no es nada agradable.

Â Â Â Â Â Â Â Â Â Â Â  Â¿Por quÃ© te cuento todo esto? Porque estoy convencido de que la vida de
familia nos ayuda a entender mejor cÃ³mo es nuestra relaciÃ³n con Dios.

A partir de detalles tan sencillos como este de tapar los tomacorrientes para que los niÃ±os no se
hagan daÃ±o, es mÃ¡s fÃ¡cil comprender cÃ³mo nos trata Dios.

Yo creo que Dios es nuestro Padre y hace de todo -respetando siempre mi libertad- para que no me
haga un daÃ±o irreversible.
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Del mismo modo, cuando somos pequeÃ±os y queremos meter los dedos en el tomacorriente,
seguramente nos llevamos algÃºn regaÃ±o de nuestros papÃ¡s.

En el momento lloramos, nos indignamos, armamos un espectÃ¡culo, una rabietaâ?¦ vivimos aquello
tal vez como una restricciÃ³n a nuestra libertad, aunque no la hayamos llamado por ese modo.

Â Â Â Â Â Â Â Â Â Â Â  Pero ahora que somos adultos, es imposible no ver detrÃ¡s de aquella
prohibiciÃ³n una muestra de cariÃ±o, algo que no podemos dejar de agradecer.

Â Â Â Â Â Â Â Â Â Â Â  Â¿DÃ³nde estarÃa yo si mis papÃ¡s no hubiesen puesto esos pedazos de
plÃ¡stico en los tomacorrientes?

VER LO QUE DIOS NOS MANDA DEL MISMO MODO

Â Â Â Â Â Â Â Â Â Â Â  OjalÃ¡ que lleguemos al momento en el que podamos ver todo lo que Dios nos
manda del mismo modo.

De hecho, a mÃ esta imagen del protector de tomacorrientes me ayuda muchÃsimo a comprender los
mandamientos de Dios, porque me imagino un Dios tan bueno que va caminando por el mundo y va
poniendo esos protectores en esos lugares que nos atraen, pero que pueden hacernos mucho daÃ±o.

Lo que sucede es que, lamentablemente, nos creemos adultos -en mal plan- delante de Dios y nos
parece exagerado y nos parece que algunas cosas que Ã?l ha etiquetado de pecado, es decir algunas
tapas, algunos protectores de tomacorrientes, nos parecen exagerados.

O aquello que como dicen por ahÃ, de que â??todo lo que me gusta engorda o es pecadoâ??.

AsÃ, nuestra confianza en Dios empieza a debilitarse porque aÃºn no conseguimos entender por
quÃ© Dios, precisamente, nos recomienda las cosas que mÃ¡s nos cuestan y por quÃ© nos prohÃbe
otras que no nos parecen tan graves.

â??En el Evangelio de hoy, TÃº SeÃ±or, que eres nuestro legislador, estÃ¡s en pleno sermÃ³n de la
montaÃ±a y hoy te vemos en plan poniendo tapas protectoras de tomacorrientes para que no
metamos los dedos y nos hagamos daÃ±oâ??.

Hemos de confesar que, concretamente, en lo que nos dice el Evangelio de hoy, a veces nos cuesta
muchÃsimo entenderlo, porque se trata de una aclaratoria al octavo mandamiento, de esa Ley que le
fue entregada a MoisÃ©s.
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â??TÃº SeÃ±or viniste a devolverle el sentido a ese octavo mandamiento.Â  Â¿Por quÃ© prohÃbes el
juramento SeÃ±or, si a veces es tan Ãºtil? Porque quieres que nuestras relaciones se basen en la
confianza mutua, en la sinceridad y porque sabes, mejor que nosotros, el alcance de una mentira.

â??SÃ SeÃ±or, a veces se nos olvida o a veces nos cuesta entender este octavo mandamiento,
especialmente cuando entramos en ese terreno de aquello que se suele llamar â??mentiras
piadosasâ??â??.

Es decir, aquellas medias verdades que decimos para salir de un apuro o de aquellas mentiras que
sabemos que no van a causar daÃ±o a nadie, esas mentiras que llamamos â??piadosasâ?? para no
hacer sufrir a otra persona o, sencillamente, mentiras piadosas para no quedar mal.

Â¿Por quÃ© va a ser pecado algo que no le hace daÃ±o a nadie? Es mÃ¡s, incluso, a veces parece
necesario para no hacerle daÃ±o a nadie.

Si volvemos a esa imagen de un Dios que conoce mejor que nosotros mismos el alcance del pecado,
entenderemos que hay que confiar en Dios y que Ã?l conoce, incluso mejor que nosotros, el daÃ±o
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que una mentira piadosa le puede hacer a nuestras almas.

Porque

â??Â¿no fuiste TÃº SeÃ±or quien alabaste a Natanael porque viste en Ã©l un 
verdadero israelita en quien no hay doblez?â?? 

(Jn 1, 47)

Â¿No nos recomiendan en el Evangelio de hoy

â??que vuestro hablar sea sÃ, sÃ, no, no y lo que pase de ahÃ proviene del 
maligno?â??

(Jn 5, 37)

â??Â¿QuÃ© quieres enseÃ±arnos con aquello de:

â??la verdad os harÃ¡ libresâ???â??

(Jn 8, 32)

ANÃ?CDOTA

Te voy a contar una breve historia basada en hechos reales:

Un seÃ±or va conduciendo a su casa y lo para la policÃa (cosa relativamente normal) y lo
acompaÃ±aba su esposa.Â  Entonces, el seÃ±or se estaciona, viene el policÃa y le pregunta:

Â¿CuÃ¡l es el problema agente?

El oficial dice:

Circulaba usted a 120km/h en una zona donde el mÃ¡ximo era 80.

El SeÃ±or pone cara de indignaciÃ³n y dice:

No seÃ±or, yo iba a 85.

Interviene la esposa y le dice:

Â¡No es cierto Luis, tÃº ibas a 110!

Claro, el seÃ±or le echÃ³ una mirada de advertencia a la mujerâ?¦ quÃ©date quieta que no es
problema tuyo. Y el oficial continÃºa y le dice:
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SeÃ±or, tambiÃ©n lo voy a multar porque usted lleva fundida la luz de freno de la izquierda.

Nuevamente se indigna el conductor y dice:

Â¿Luz? Â¿Pero quÃ© luz? Es que no tenÃa ni idea de que se habÃa fundido.

La esposa vuelve a intervenir y dice:

No te hagas el tonto Luis, que yo te dije que llevabas esa luz fundida desde hace, al menos, seis
semanas.

Claro, el seÃ±or ahora echa una mirada furibunda, una mirada venenosa, de esas que uno dice: â??si
las miradas mataranâ?? â?¦ y continÃºa el oficial:

SeÃ±or, tambiÃ©n lo voy a multar porque no lleva usted el cinturÃ³n de seguridad.

Aumenta la indignaciÃ³n del conductor que dice:

Pero es que si me lo acabo de quitar; de hecho, me lo quitÃ© justo en el momento en que usted
me detuvo.

Interviene la esposa:

Por favor, Luis, pero es que si tÃº nunca lo utilizas.

Claro, esta vez el famoso Luis ya no aguanta mÃ¡s, no soporta, estÃ¡ en el colmo de la
desesperaciÃ³n y le grita a su mujer:

Â¡Cierre el pico bruja!

(Esta historia de la vida real ha sufrido ciertas modificaciones.Â  En realidad, lo que le dijo el seÃ±or a
su mujer creo que no es apto para estos 10 minutos con JesÃºs, por eso lo hemos dulcificado un
poco).

Ante lo que le dice este seÃ±or a su esposa, el oficial se indigna, se molesta y le pregunta:

Pero bueno seÃ±ora, Â¿su esposo le habla asÃ normalmente?

Y la seÃ±ora muy tranquilamente le dice:

No oficial, Ã©l me habla asÃ solo cuando maneja borrachoâ?¦

ES MÃ?S FÃ?CIL LA MENTIRA
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â??Esta es la anti-anÃ©cdota, porque a veces es difÃcil entender eso que TÃº nos dices SeÃ±or:
Â¿CÃ³mo es eso de que la verdad nos harÃ¡ libres? Si, a veces, con una mentira es mÃ¡s fÃ¡cil ser
libresâ??.

Eso es lo que nos parece, nos vamos a hacer mÃ¡s libres de las culpas, nos vamos a ser mÃ¡s libres
de los castigos, pero es Dios que nos dice que vale la pena vivir asÃ: con total sinceridad, sin
dobleces, con la tranquilidad de que no tenemos nada que ocultar, ni siquiera a travÃ©s de mentiras
piadosas.

Es un Dios que pone un protector al tomacorriente de la mentira para que no le hagamos mÃ¡s daÃ±o
a nuestra alma.
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Aunque como somos niÃ±os pequeÃ±os delante de Ã?l, no seamos capaces de entender en ese
momento el daÃ±o que nos hace, incluso, una mentira piadosa; el daÃ±o que le hace a nuestra alma.

â??En todo caso, algo comprendemos cuando TÃº SeÃ±or nos recuerdas que el diablo -que existe,
pero no lo vemos porque es muy inteligente-

â??cuando Ã©l dice la mentira habla de lo suyo, porque es mentiroso y padre de la 
mentiraâ??

(Jn 8, 44).

â??Nosotros no queremos parecernos al diablo sino a Ti SeÃ±or, hasta lo mÃ¡s mÃnimo.Â  Por eso te
agradecemos que en este Evangelio de hoy te vemos poniÃ©ndole protectores a los tomacorrientes;
concretamente, al tomacorriente de la mentira, para protegernos de esa tentaciÃ³n de hacernos
daÃ±o al meter los dedos en Ã©lâ??.
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